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Jerónimo López Mozo ha recibido numerosos premios; citaremos tan sólo el Nacional de 
Literatura Dramática, por ser el más prestigioso, y el Serantes que ha merecido la obra que 
reseñamos. En este Autor encontramos una continua búsqueda de nuevos estilos y su estética 
va desde el teatro del absurdo (Mancho y Mimi) hasta una forma personal de surrealismo 
político (El Arquitecto y el Relojero, Lo infanta de Velázquez) , pasando por la farsa esperpéntica 
(Crop, fábrica de municiones), el teatro documento (Anorquio 35) y el realismo social (Eloides, 
Ahlán). A esta variedad de expresión se contrapone una unidad de pensamiento: la condena 
total de la guerra, el rechazo de cualquier pacto con el poder y el derecho a la rebeldía. 
Nuestra obra es totalmente surreal y tiene sus raíces en la admiración por dos grandes 
personalidades: Velázquez y Tadeusz Kantor. El mismo Autor confiesa que, asistiendo a la 
representación de Los Meninos de Buero Vallejo, en plena dictadura, le emocionó el clamor del 
público y le despertó gran interés el personaje de la Infanta. Seguramente conoce también el 
famoso ensayo del mismo gran dramaturgo, El espejo de los Meninos, donde se propone que 
Velázquez ha otorgado un protagonismo especial a la Infanta Margarita, argumentando que «es 
claro centro de interés» en el cuadro. Otro impulso viene seguramente de la exposición de 
pinturas y esculturas de Kantor; que tuvo lugar en Madrid en la Sala de la Telefónica. En varias 
telas del polaco, hombre clave en el teatro de este siglo, aparece la Infanta y en particular en una 
muy surreal: los dos están juntos, Kantor cabeza abajo y la Infanta difuminada. 
Nuestra obra se desarrolla en catorce escenas con una continua superposición de tiempos 
y espacios. La primera tiene lugar en el presente cuando Kantor visita el Museo del Prado, pero 
sólo está interesado por el lienzo de Los Meninos y tiene la impresión de que la Infanta desea 
escaparse del cuadro. En efecto la joven, con la ayuda del mismo Velázquez, lo consigue y llega a 
Cracovia herida, con los vestidos destrozados y Kantor le propone representar su historia, dando 
la posibilidad a López Mozo de hacer teatro en el teatro, recurso que encontramos más veces 
en sus obras (El engaño o los ojos, El Arquitecto y el Relojero, etc.). 
Vemos pues a Kantor que está presente en todas las escenas, excepto en la dos y la tres, en 
su habitual papel, como le hemos visto en tantas representaciones suyas, dirigiendo en pleno 
escenario a los actores. Estamos convencidos de que nuestro Autor está influenciado por la 
última obra del polaco Hoyes mi cumpleaños donde la Infanta aparece con la ropa desgarrada y 
el Director hace pasar a los actores de un lado a otro de un gran marco como aquí los hace salir 
de un armario. Sufraga nuestra hipótesis el hecho de que este título se pronuncia en la última 
intervención de nuestra obra: « ... Hoyes mi cumpleaños. El último.» 
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El viaje de la Infanta a Cracovia se articula en tres planos narrativos superpuestos: uno en su 
tiempo histórico para llegar a la Corte Austriaca donde tenía que casarse con el Emperador 
Leopoldo, otro para visitar a Kantor. que en su paso por el Prado le ha dejado su dirección, y un 
tercero en un tiempo más cercano y cambiante (la Guerra Civil, la Segunda Guerra Mundial, 
etc.). Este triple viaje da la oportunidad al Autor de jugar con el tiempo. Nos encontramos así 
por un lado con el ejército español de la época de Velázquez que la acompaña hasta la frontera 
donde la espera el Emperador que ha salido a su encuentro y la encierra en un cuadro 
secuestrándola de nuevo; por otro con los milicianos que cuidan de ella sólo hasta la frontera. Al 
atravesarla se cruza con los prófugos de la Guerra Civil que en Francia eran internados en 
Campos de Concentración y vigilados estrechamente. El militar con uniforme del ejército 
napoleónico que la hace retroceder representa al soldado francés de todos los tiempos, odiado 
en España en la época de Napoleón y también después de la Guerra Civil (<<Si consigues pasar 
nadie te dará un mendrugo, Europa no nos quiere»). El último lo hace con los españoles de la 
División Azul, encontrándose con todos los problemas de la II Guerra Mundial. 
Señalamos la escena 6 que podría desarrollarse en un lugar cualquiera de Europa durante 
esta tremenda contienda.Ya un personaje (EL QUE LO SABE TODO) la había preanunciado señalando 
«ruido de sables» y preparándose a luchar «contra el fascismo». Pasan en efecto vagones repletos 
de judíos vigilados por soldados del ejército alemán y un hombre, horrorizado por las brutalidades 
de la guerra, se suicida. 
En la 7 aparece el Autor; recurso brechtiano para indicar la no historicidad de la escena. Se 
trata del relato del Embajador al Emperador Leopoldo describiendo la muerte y el entierro de 
Felipe II como si fuera el de Franco, equiparando los dos momentos históricos. En efecto se 
habla de «un estudiante catalán» y de un «polaco» que habían sido ajusticiados, evento que tuvo 
lugar poco antes de la muerte de Carrero Blanco, a la cual se alude (<<su gran Almirante [viajó] 
al cielo de la manera en que lo hizo»). Se cita el gobierno de Arias Navarro (<<El actual gobierno 
lo preside uno que ejerció de carnicero»), los fusilamientos de Burgos, etc. Felipe 11 muriéndose 
«ha hecho llevar a sus aposentos el brazo incorrupto de Santa Teresa» al igual que Franco. El 
entierro del monarca es el entierro del dictador. Su cuerpo es expuesto «en el salón llamado de 
las comedias» del Palacio de Oriente, en el que hay <<tapices con escenas de sus campañas 
africanas», y el testamento del rey reproduce literalmente el de Franco. 
La Infanta se convierte en un personaje intemporal, en una especie de testigo de toda la 
historia de Europa desde la España de Velázquez en crisis hasta el período napoleónico, el 
fascismo, la Guerra Civil, la 11 Guerra Mundial, la represión franquista, la transición, la Primavera 
de Praga, la Revolución de los Claveles, el Mayo francés del 68, la caída del muro de Berlín, hasta 
la Guerra de los Balcanes «que se ha convertido en una gigantesca fosa común». 
En la obra hay también juegos de intertextualidad. La última escena, No volveré jamás, tiene 
el mismo título de la penúltima obra de Kantor y el de la IX Discurso de lo Plazo de lo Concordia, 
es el original que Max Aub dio a su monólogo. Sobre él Jerónimo López Mozo ha construido el 
parlamento del Viajero, personaje que transmite su mensaje. En él se subraya que la Unión 
Europea es más bien una reunión de intereses, que un hecho cultural. En su opinión el continente 
ha sido siempre un campo de batalla, un espacio vital a menudo ensangrentado por razones 
políticas o dinásticas, ajenas al hombre de la calle. Según él, mientras no haya una unión cultural, 
no habrá una unión europea verdadera. Frente a una Europa de los mercaderes, centrada en el 
control de la información y de la opinión, proclama una comunidad de ciudadanos conscientes 
y libres, rebeldes al pensamiento único, que habrán de defender sus valores no sin traumas. 
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